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LA NECESIDAD DE LA
SELECCIÓN

Desde el mismo momen-

to en que los anti^uos po-

bladores del plan^ta ro-

menzaron a complementar

sus actividades de caza y

recolección de frutos, con

la siembra de especies ve-

getales para su cultivo y

posterior cosechu, 5ur^c lu

necesidad de seleccionar

las mejores semillas para

volverlas a utilizar en la si-

guiente etitación. Aparece,

de forma rudiment^tria pe-

ro en esencia, la inclustria

de la producción de semi-

Ilas agrícolas.

De forma empírica en un

principio, transmitiendo

los conocimientos de ^^e-

neración en ^^eneración,

mediante la especializ^t-

ción de estudioso.ti del te-

ma, su transmisicín escrita

y con la implant^tcicín, pos-

teriormente, dc e^cuelas de

Agricultura, con la apari-

ción de empresas y orga-

nismos público^ m^ís tarcle

y mediantc la aplicacicín

de modernas técnicas dc

transformaci6n ya en la ac-

tualidad. el ser humanu

siemprc ha cstado buscun-

do la tnejor forma de cn-

contrar especies ve`^etales

yue se adapten ^tl medio en

el yue vive y yue sean ca-

paces de producir los ali-

mentos de loti que depende.

Pet'o a la vez yue lus so-

ciedades van evolucionan-

do y la producciGn clc ali-

mento^ se multiplictt, cl ntí-

mero de personas yuc Se

dcdican a producir esos ali-

mentos disminuye de furma

drástica, en especial en n,o-

mentos en los que, debiclo

al gran au^,e industrial o in-

cluso a períodos de guerru,

se produce la despoblacicín

del campo por migracicín a

los <^randes núcleos urha-

nos^Es ésta una de las ra-

r.ones por las yue la ciencia

de la Agronomía comienza

a ramificarse y especiali-

zarse de manera yue, enten-

diendo cada uno de los fac-

tore^ yue intervienen en la

producción dc alimentos

(suelo, clima, plagas, semi-

Ila^...), etia peyueña propor-

ción de la poblacitin, los

agricullores, comienz^t ^t

utilizar de forma m^í^ "cien-

tífica" los medios a su al-
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cance para cubrir la de-
manda de alimentos de
las grandes urbes.

Hasta ya muy entrado
el siglo xx, determina-
das especies de gran cul-
tivo tenían rendimientos
yue, a los ojos de un
agricultor moderno, pa-
recerían ridículos com-
parados con lo que están
hoy acostumbrados a
cosechar. E1 gran salto
producido por la selec-
ción de nuevas varieda-
des aplicando criterios
de mejora genética ve-
getal ha producido no
sólo variedades más
productivas, sino mejor
adaptadas a condiciones
donde nunca antes pare-
cía posible cultivarlas.
Sin irnos muy lejos en el

tiempo y la distancia, la

provincia española con ma-

yor superficie de maíz, Le-

ón, no vio la posibilidad de

cultivar esta especie con

garantías reales de cosecha

de grano hasta la implanta-

ción de los ciclos cortos a

principios de la década de

los 80. De la misma forma

y centrándonos en necesi-

dades específicas de los

cultivos españoles, se po-

dría hablar de las varieda-

des de girasol resistentes al

jopo, planta parásita que es

capaz de reducir a cero la

cosecha en amplias zonas

de Andalucía o Castilla-La

Mancha, de variedades de

remolacha resistentes a la

enfermedad de la rizoma-

nía para las dos Castillas,

de variedades de algodón

tolerantes a la enfermedad

vascular del ^^erticiliurrz pa-

ra Andalucía y Murcia, de

Sin semillas no hay agricultura

^
^1 Se hacen grandes esfuerzos en la
obtención de nuevas variedades
mejoradas

^

variedades de trigo de alta
calidad panadera o de al-
falfa de gran tolerancia al
frío invernal.

UN GRAN ESFUERZO
Todas e^stas mejoras y

cientos de ejemplos más

en cada cultivo que poda-

mos imaginar provienen

del trabajo concienzudo de

agrónomos y biólogos que,

tanto en el sector público

como en el privado, des-

arrollan su labor no preci-

samente "a la sombra", ya

que el campo es su princi-

pal oficina, pero sí en el

sentido de que no son co-

nocidos por la inmensa

mayoría de la sociedad, in-

cluso de los beneficiarios
de tanto esfue^rzo investi-
gador: los agricultores.

Cada año, muchas veces

aprovechando la ventaja

del empleo de estaciones

de desarrollo en los dos he-

misferios del mundo, cien-

tos de mejoradores de

plantas de organismos pú-

blicos y empresas siem-

bran cientos de miles de

parcelas experimentales

con nuevas variedades de

cultivos con el ánimo de

ob[ener cultivares más

productivos o mejor adap-

tados a las condiciones re-

ales a las que habrá de en-

frentarse e^n el futuro. La

labor de estos mejoradores

n Las variedades proF>uestas
deben pasar en Eunapa
por una comprobac:ión de
las autoridades compe-
tentes en cada país

se complementa en las

estaciones siguientes con

el trabajo de campo ^je

los técnicos de las empre-

sas que, mano a mano

con los agricultores, de-

ben dar su "visto bueno"

a las variedades "finaliis-

tas" para que sean pro-

puestas para su comercia-

lización en un área deter-

minada. Antes de pasar al

mercado, las variedades

propuestas deben pasar

en Europa por un últirno

examen final, que consis-

te en la comprobaci^.ín

por las autoridades com-

petentes (en el caso espaí^iol

por técnicos de los Minisr.e-

rios de Ciencia y Tecnulo-

gía y de Agricultura) de que

las variedades son nuevas y

aportan a los agricultores

ventajas agronómicas fren-

te a las ya existentes. Sa-

biendo que este proceso a

veces incluso Ile^a a pro-

longarse durante diez años

de trabajos exhaustivos,

quizás pueda apreciarse en

su justa medida yue cuando

una nueva variedad Ilega a

manos de un a^ricultor, la

inversión en tiempo y re-

cursos por parte de las ein-

presas debe poder recupe-

rarse con los derechos de

explotación comercial de

dicha variedad por el ob-

tentor de la misma y yue,

en el caso de las especies

agrícolas más conocidas, se

extiende durante diez años.

Las sociedades actuales.

en particular las más avan-
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Biotecnología: es tan sencillo crear alarma ^
y rechazo por algo con unos pocos argu- ^

mentos bien elaborados aunque no se
sustenten en ningún hecho científico...

zadati, cubren con facilidad

^uti necesidade^ en canti-

dad y calidad de alimentos

graciati a unos sistema^ de

distrihución eficientes yue

las concctan directamente

con el productor de los mis-

mos: los agricultores. Pcro

estos agricultores, para

producir etia cantidad y ca-

lidad, debcn aprovechar to-

das las tecnologías produc-

tivti^ a su alcance, y la ma-

yor de las veces éstas vie-

nen "concentradas" en las

semillas de las variedades

yuc cultivan. Lo misrno da

yue se trate de un agricul-

tor tradicional, que de un

profesional de la agricultu-

ra ecol<ígica o de aquellos

quc comienzan a benefi-

ciarse de lat nuevas varie-

dadeti mejoradas por bio-

tecnología: el potencial

productivo de una especie

vegetal se encuentra deter-

minado, en gran parte, por

su carga genética, es decir,

está cn la semilla. La fra^e

que circunda el escudo de

lat escuelas de Ingenieros

Agrcínomos, Sine A^^ri<^ul-

^uru Nihil ("Sin Agricultu-

ra, nada"), debería complc-

tartie desde el sector de las

scmillas con un "Sin semi-

Ilas no hay Agricultura"

(lamenlo no saber h^aducir-

lo al lalín...).

LA BIOTECNOLOGÍA
APLICADA A LA
AGRICULTURA

Pero, volviendo a conec-

tar la^ ^emillas con la socie-

dad en general, existe un to-

tal desconocimiento de esta

industria y la enorme im-

port^uicia yue éstas tienen

en la producción
dc alimentos;
tanto, que los
nombres de las
empresas que
trabajan en el
sector no sólo
son totalmente
desconocidos
para la mayoría
de los ciudada-
nos, sino que, a
veces, se identi-
fican con otras empre^as

de di`tintos sectores (elec-

trónica, química, etc.). Co-

mo ejemplo, si yo comento

algo de la empresa donde

presto mis servicios, ilo

primero que me pregunta-

rán es por el nuevo modelo

de televisión digital que

vieron en un gran almacén!

Este desconocimiento

generalizado del sector de

la comercializació q de ^e-

millas ha sido crítico a la

hora de lanzar una "cruza-

da" contra las modernas

técnicas de mejora genéti-

ca vegetal, en especial me-

diante el uso de la biotec-

nología, por determinaduti

organizaciones que te au-

toproclaman como defen-

soras del medio ambiente.

Creo que la inmensa ma-

yoría de los lectores de es-

tas líneas habremos senti-

do orgullo al ver las lan-

chas motoras de estas or-

ganizaciones que se inter-

ponían entre los buyues

balleneros y suti presas. O

habremos sentido alguna

ver ciertas dudati al pasar

cerca de una central nucle-

ar, o nos habremos Ilenado

de rabia al ver arder lo^

monles, como ha ocurrido,

una vcz más, e^te verano.

Todos tenemos, cn mayor

o menor medida, un senti-

tniento ecologista, ya que

queremos dejar para nueti-

tros hijos este mundo cn

mejores condiciones de lus

que lo encontramos; y por

eso, los que conoccmoti

unas pocati de las enormes

ventajas de la biotecnolo-

gía aplicada a la Agricultu-

ra nos sorprendemoti dc

haber sido "señaladoti" por

los ecolo;^ista^ "oYiciales"

como los grandes enemi-

gos de la biodiver^idad y

el medio ambiente.

Es posible que en un

principio cayérarnos en la

"ingenuidad" de crcer que

era un gran acontecimiento

poder ofrecer al agricultor

una herramienta t^m pode-

rosa: olvidarte dc cia-ta^

plagas que a^olan tiu^ cul-

tivos sin emplcar potentes

agroquímicos, poder com-

batir malas hicrbas con

herbicidas respetuosos con

el medio ambiente, gene-

rar cosechas en terrenos

donde no ha sido posiblc

cultivar nada por exccso

de salinidad o reducir el

consumo de agua para cl

ricgo, sin hablar de produ-

cir alimentos exento^ de

sustancias tóxicas o pcrju-

diciales para la salud... Pcro

no contábamos con quc la

sociedad modcrna no vc co-

mo suya^ las ncresidadcs

del agricultor: los alimcn-

tos "siempre están ahí", en

el mercado, no importa

yuién o dóndc u produccn

mientras tican haratos y dc

calidaa.

Desde el punto de vista

tnediático, es tan sencillo

crcar alarma y rechazo por

algo con uno^ pocos argu-

mcntos hicn claborado^

aunquc no ^c sustcntcn cn

ningún hecho científico, que

una vez ^^anado el intcrés dc

la opinión pública y política.

cs prácticamcnte imposihlc

volver a recuperar la cun-

fianza en algo quc nunca dc-

bería hahcr sido nrotivo dc

preocupación. La hiolccno-

logía "es bucna" dcsde cl

punto de vista médico (la

producción dc in.^ulina, dc

la hormona dcl crccimicnto

y de cientos dc medicamcn-

tos de uso co Ŭ diano así lo

demuestran), pero sc ron-

vierte "en un ricti^^o conU^a

lu salud" ^i sc cmplca para

producir alimcnto^.

Además, cn cl dchate so-
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^ EI agricultor profesional conoce a la perfección qué hay detrás de la semilla
que le ofrece una empresa de garantía

tor el fruttt dc rienttts tle

años dc cvt^luci<ín dc las es-

pecies yuc v^t a scmhrar Y

miles dc httras ^1e selcccitín,

obscrvarión y ntcjttra t1c

esas esperies en fttrnta ^1e

las muticrnas varircla^l^^

cttmcrri,tlcs. unitltt a la ^^a-

rantítt dc Itts márintus cttn-

troles clc calidatl y purc^.a

en la ^cmilla ^^rrlifiratla.

hre el us^t tle nuevas tecno-

lu^^ía^ nu pu^femcts ni si-

yuicra h^thlar dc Itts 8.000

ntillttncs tlc hahitantcs que

hahrá suhre el planct^t den-

tru ^Ic I (, ^uitts, ya yue "el

pr^^hlrnta tlcl hanthre en el

mundtt nu cs por fulta de

alimrntt+s, sin^t ptn- su mala

disU-ihucicín", cunxt nos re-

rucrtian tl^ rontinuo los

op^isilttres a la hiotccnttltt-

_ía. Dc`tle luc^_o yue los

^tlintcnt^^s rstán mal distri-

buidttx, prrtt Itt yuc es bien

rict'ttt c^ yue ntt v,tntos ^t

pcttl^r invrnt«r nttís terr^ntt

dc cullivo si, tt^cnt^ís, It^

yuc nr^•r^itamos rs rcponer

^•ttn ur^^rncia las nta^as fu-

restalcs yuc sc han perdicltt

cn la.^ últinta^ ^iéraci,ts.

UNA PRODUCCIÓN
EFICIENTE

Pttr cllt^ es prcri.titt produ-

cir alintcntu^ y mat^ria^

printas clc forma más efi-

ricntc, cn ntav^tr rantid^td

pttr uni^la^l clc supcrficie.

respctantlo y mcjttrando el

mrtlit^ ^tnthientc yur tene-

ntus para prttducirltts. Es

vcr^la^l, tctmhirn, yue hay

r^ttla vri nt.í^ rlirnles que

cstán ^li^puesttts ct acfyuirir

pnulurt^^s hasadus en técni-

^^^:- ^F,^ _.f.ti .^^ . ^Lj

_ .^..^ :^.^• ^_ _ .•,...^:- _ •-^ ;^

^

J Hay desinformación de la Socie-
dad y de los medios de comuni-
cación

r^ts de pnulurrión erolbgi-

ra, y e^ ^Icl tttclo lírittt que

haya a`^rirultctres yue yuie-

ran apntv^rh^u- zstc nt^rca-

tltt en au^ze. Pur elltt, htty,

m.ís que nunca, lus Go-

hi^rntts curc^pcos vcn la

nccrsicla^l tlc yuc todo tipo

cle a^^riculturt tenga su es-

parict en cl ntcrc^tcltt sin cla-

ñ^u o prrclttminar stthre las

tlcmás. Las ^tgri^•ulturas

Ir^tdiciunal, ccoltígica y

hitnec•nctltí^^ica ^ichcn "ro-

cxistir".

Etilc ^uitt, Itts a^,rirulto-

res ^tl^!tulttnrrtts, de haher

sidu nuttnii^ttltts ^t utilizar

v^u-ietlattc^ mttclit•iraclas

gcn^tiramcntc resistcntes

^t Itt^ orugas que atacan a

Itts ti-uttts, sc hahrían dcno-

minatitt con ttttla rai.tín

"ect^lógirtts" al haber evi-

t^ult^ Itts ntás de diez U-ata-

mientu^ in^ectici^las yue

han trni^lu yue aplicar y.

sc^^urantrntc. c.^t^u-ían me-

ntts desmcttivados pttr las

n^^[irias yur han v^niilu t1e

Canrún pcnsan^ltt en una

mcjttr rent^thiliclad final

clcl rultivu.

Bicn es cicrtt^, por utrct

latlt^, yue los ttgricultores

esp^uit^les stm It,s tínicos en

la Unitín Eurttpca yue puc-

^len entplear varictlacles de

mníi modifictttias ^^enéti-

ramcnte yuc sc ^tutt^prutc-

^Tl'n Cl1nIr21 I11S lll'Vtltitlllhlr^lti

plagas cle t^tlatlrtts, y Ilcv^tn

ya ^cis ^tñt^s dan^ltt cjcntpltt

cle coexistenria sin nin^^ún

tiptt de prtthlent^n de ctt-

mcrri^tlizaritín ^Ic su pru-

tluccitín ni clr la tle a^,rirul-

tttres yue ntt emplean este

[iptt dc varicclatlc^.

Discu^iunes aparte. de

enlre Ictdus Itts ntetliets de

prtttlurrión a^,ríct^la, la sc-

milla e^ y scr.í .^iempre el

nt^ís intpttrtantc tle ttt^tts,

y^t yue sin clla n^^ es pusi-

hle cl rultivtt. Hoy cn ^iía,

el esfuctrtt invcsti^^ador de

Ittti cmpt'esa^ clc^ir^tcl^ts a

la prtttluc•^idn t1c .^emilla

p^me cn man^ts ^Icl agrirul-

LA GARANTÍA DE LAS
NUEVAS VARIEDADES

EI a^^rirultur prul^csit^n^tl

conurc a I,t pcrfccri^ín yu^

hay tleU-.ís tlc la scmilla yur

le ofre^^ una empresa .1e

garantía, pttr lu yuc añu tras

año yuicre rttnttccr las no-

vedaclcs yuc apurcrctt cn rl

tnercacltt. Nadie "Ic fuerza ^t

emplcar su scmilla" c^ ttlro

de lus urgumcnttts tlc Itts

detrartttres tle las rmpre^as

que ttperan en cl sertur.

Bien ^tl cttntraritt, I^t rttntpc-

tenri^t yuc cxiste en estc

mercatltt ha ttbli^^^t^1tt m;ís,

si cahc, a ptttcnriar cl cs-

fueri.tt rn Itts U-ahajtts dc

mejora de nurvati variccla-

des r^tntcrri,tl^s, sirntlu cl

agrirullttr, rttn rrrrrti, rl

mayor heneticiatlct por c;tu

siluaCitín y, pttr rxlcnsiún,

el rttnjunttt tlc la sttcicclad

yuc run^ume Itts alimcn^us

yuc ^,lr hrtulure.

En rl futurtt. la ma^ttr

part^ tlr la^ nurva^ trrnttlct-

^^ías sc h,ts^tr,í cn cl s^,portc

yue I^ tlt' la s^ntilla: ^I^^tl^

la resistrnria a I^ts run^_li-

cioncs ^Ir crcrinticnttt ruás

advcrstts hasla la p^tsihili-

da^ dc tthlener alimcnlos

más santts, pasan^ltt pttr cl

eticrupulutitt respcltt pttt rl

me^li^t anthicnte.

Sin scntillas ntt hay At:ri-

cultura. _v sin A^^rirultura,

nada.
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